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I ntroducción 

La elección de l a  temática que se abordará con el presente 

trabaj o  no ha sido arbitraria ni casual , ya que después de 

realizar l a  práctica pre-profesional en función de un tema: la  

sexualidad , no sería correcto negar el acercamiento ,  la  

curiosidad y afectividad que el abordaj e  del mismo despierta 

tanto a nivel t eórico como en el t rabaj o de campo . 

Por otra parte , enf rentarse a l a  experiencia de un t raba j o  

exc lusivamente teórico implica t ransitar dif erente s  obs táculos , 

destacándose l a  t area de delimitación del t ema como uno de los  

más espinosos . Pero l a  satis f acción obtenida en la experiencia 

ya realizada constituye el impul s o  para seguir t rabaj ando más 

allá de movili zaciones y obs táculos . 

Dentro de l a  temática sexualidad, l a  búsqueda de un acotamiento 

del tema conduj o a indagar sobre un hecho del cuál s e  tenía 

conocimiento limit ado : se t rat aba de l a  existencia de un Programa 

de Educación de l a  Sexualidad que había comenzado a desarrollarse 

en la enseñanz a  f ormal oficial y que por razones , no 

explicit adas , fue suspendido . 

La motivación personal para t rabaj a r  sobre el mismo parte de una 

profunda convicción de l a  necesidad de un Programa de Educación 

de la Sexualidad en la enseñanza oficial. Se considera que un 

programa de tal índole no podría ser vehiculiz ado de mej or manera 

que a t ravés de la enseñanz a  formal . La c aracterística de l a  
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inst i tución educat iva, en contrapos i c ión a otros ámbitos de 

social i z ación -como es la f ami l ia - , es su posibilidad de influ i r ,  

a l  mi smo t i empo, sobre un número importante de individuos . Por 

ésta razón , se la considera un ámbito privi legiado para 

vehicu l i zar d i s t intas t ransformac iones sociales . 

En un segundo momento se pasó a l a  etapa de recolecc ión de 

inf ormación para conocer en qué con s i s tía el programa , cuál era 

su f i l o sofía? , cuales eran sus obj et ivos?, que f inal i dades 

perseguía? , cómo había s ido su gestación?, cómo había s ido su 

desarrollo? y por ú l t imo el por qué de su disoluc ión? . 

La informac ión primaria obtenida dej ó en evidenc ia una af inidad 

entre la f i l o s o f í a  del P rograma y el referente teóri co que 

sustentó la prác t i ca pre- profesional que he real izado . La 

concepc ión sobre la enseñanz a  de l a  sexu a l i dad, que elabore 

después de diversas lecturas y que me guió en l a  intervención, 

coincidía sustancialmente con los planteamientos que rea l i z aba 

el Programa . Exi s t i ó  por l o  t anto ,  una s impatía, en líneas 

generales, entre l a  filosofía, la f inal idad y los obj etivos del 

programa y la  concepción personal que había adqu irido en rel ación 

al tema . 

Al mi smo t i empo, y ante l a  curios idad inquietante de conocer los 

mot i  vos de su suspens ión a f loraban di versas ideas . Se tenía 

conocimiento que el programa , había enf rent ado obstáculos 

ideológicos , cul turales, rel igiosos, institucionales , políticos 

y de ins t rumenta c ión prác t i ca, entre otros . Mi ans iedad 

cognocit iva gu iaba el interés a rea l i zar una invest igación que 
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estudiara los principales obstáculos que el Programa debió 

enfrentar . Evidentemente que los intereses excedían ampli amente 

no solo l a s  exigenc ias curricul ares s ino la capacidad práctica 

de reali zación . 

Comenzar a del imitar , a focal i z a r  l o  que se abordaría en la  

real i z ac ión de este t rabaj o ,  no fue t area fácil y s igni f i có 

cons iderar diversos intereses has t a  l legar al que finalmente se 

abordó . I nteresaba s in duda encontrar algún tipo de hipótesis 

expl icat iva que permitiera arroj ar alguna luz sobre el fenómeno 

y que eventualmente pudiera ser el inicio de una invest igación 

posterior . 

LLegado a este punto rest aba encontrar un cuerpo teórico que 

orientara la búsqueda de tal hipótesis explicativa. 

Se t rabaj ó sobre la idea de extraer algunos conceptos teóricos 

aportados por René Lourau y analizar si los mi smos podrían 

permi t i r  esbozar alguna hipótesis expl icat iva del fenómeno que 

nos interesaba : l a  suspens ión del Programa Educac ión de la 

Sexual idad . 

De los  conceptos extraídos fue el de ins t i tu c ión el que adquirió 

mayor importancia y el que s igni f i có hacer referenc ia a los 

momentos de la universal idad, part i cularidad y singularidad . 

Asimi smo resul t ó  útil l a  def inici ón de instituido, ins t i tuyente 

y proceso de insti tuc iona l i z ación para entender l a  complej idad 

y riqueza del fenómeno ins titucional . Se es cons ciente que no 

se real i zará un anál i s i s  institu c ional, t al como l o  pl antea 

Lourau, dado que se está f rente a una monografía de carácter 
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teóri co , no exi s t iendo una intervención ins t i tuc ional . 

De l a  comb inac ión de los intereses personales y de los sus tentos 

teóricos surge una guía de aná l i s i s  al  mi smo t i empo que una 

hipótes i s  sobre l a  suspen s ión del programa . 

S iguiendo el curso de este razonamiento se consideró la  s i guiente 

estructura de la  monografía: en un inicio se ubi cará y 

describirán l a s  caracterí s t i cas del Programa Educación de l a  

Sexualidad ; e n  una segunda parte s e  exp l i c i t ará cuál h a  s ido la  

hipóte s i s  explicativa que se tenía interés en anal i zar y 

f inalmente se expondrán aquel los conceptos teóricos que avalan 

la  hipótes i s  precedent e ,  así como algunas reflexiones f inales 

sobre la tarea rea l i z ada . 
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Programa Educación de la Sexualidad: 

Génesis, Evolución y Suspensión 

El programa Educación de la  Sexual idad tuvo su origen y 

desarrol lo en la enseñanza formal es tatal . En 1986 se crea, a 

instancias del CO . DI.  CEN , una comi s ión de estudio para incorporar 

al s i s t ema educat ivo of icial la temática de la sexual i dad . S i  

bien l a  comi s ión surge con e l  apoyo d e  l a s  autoridades 

competentes quedó const ituida por dos inspec tores de la 

Inspección General Docent e ,  integrándose posteriormente una 

asesora de la OPS /OMS y sol i c itándose la colaboración de docentes 

de la  Cátedra de Medic ina Preventiva y Social de la Facul t ad de 

Medic ina . La comi s ión mencionada desarro l l a  su estud i o ,  con 

escasos recursos , hasta noviembre de 1990 año en el que se crea 

el Programa Educac ión de la Sexual idad. Este programa quedó 

conformado por docentes de los diversos subsistemas de la  

Administración Nac ional de Edu cación Púb l i c a  y representantes del 

Ministerio de Salud Pública baj o la pres idencia del 

Vicepres idente del CO . D I . CEN de la A . N . E . P ,  cont ando con el apoyo 

y l a  impronta de l a  O . P . S  y de l a  O . M . S. 

En una primera instancia el programa def ine su f i l o sofía y 

obj et ivos, teni endo como base l o  ac tuado por la comi sión que l o  

precede . Se  desarrol lan acc ione s ( talleres de sens ibl i zac ión a 

docentes de Inst itutos de Formac ión Docent e ,  experiencias pilotos 

en l i ceos con padres y alumnos, e t c )  t endientes a es tudiar l a  

pos ible incorporac ión curri cular de la  educac ión sexua l . 
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La experienc ia fue evaluada por todos los actores - alumnos , 

padres , docent es de aul a ,  técnicos , autoridades educativa s ,  y los 

integrant es del programa- como posi tiva y enriquecedora . Como 

aspectos pos i t ivos se menciona que: "responde a las necesidades 

de los alumnos; constituye un espacio pedagógico qu e interesa y 

motiva; incentiva el protagonismo de los alumnos; favorece la 

reflexión y el análisis de situaciones de vida cotidiana y recrea 

el vínculo y la comunicación de los docentes ". ( Informe de la  

Coordinadora Técnica del Programa , Dra . St e l l a  Cerruti , 1 9 9 4 ) 

Las d i f i cul tade s concretas que el Programa ha atravesado han s ido 

diversas: "aspectos organizativos, dificultades locativas, 

horarios coincidentes de los docentes que participaron de la 

experiencia ( fundamentalmente en enseñanza secundaria ) ,  ausencia 

de un tiempo de coordinación docente para la preparación de 

materiales de apoyo y para trabajar con los docentes de Acción 

( se les denomina así a todos los docentes que dispuestos a 

trabajar la temática realizaron un curso de sensibilización y 

posteriormente un curso de capacitación ) ,  dificultades de 

adaptación entre integrantes de duplas de trabajo ". ( Informe de 

la  Coordinadora Técnica del Programa , Dra . S tella Cerruti,  19 9 4 )  

S i  bien el programa fue pos it ivamente evaluado e l  mi smo queda 

suspendido en el año 1 9 9 5  cuando asumen las nuevas aut oridades 

del CO . D I . CEN . "Teníamos un equipo formado, un programa en 

marcha, el pedido de los docentes y los padres para darlo, 

habíamos invertido recursos, ¿cuál es el problema para 

continuarlo? " Lil ián Fagúndez ( Docente en Ac ción)  ( Brecha 

24/05/ 9 6 )  
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La consej era del CO. DI . CEN Carmen Tornaría consul t ada acerca de 

las razones que mot ivaron l a  suspens ión del curso de educación 

sexual plantea: "El 31 de diciembre de 1995 caducaron varios 

programas especiales de la A.N.E.P junto con el presupuesto ... 

En el CO . DI.CEN no había discrepancias fuertes con el Programa 

de Educación Sexual, su orientación o su funcionamiento. El 

único reparo que nos mereció la aplicación del Programa radicaba 

que los 300 docentes que involucraba, quedaban fuera del trabajo 

de aula, siendo en general profesionales formados que el sistema 

necesita para dar materias curriculares . Pero el equipo qu e lo 

orientaba y el programa que manejaban nos daban totales 

garantías" . (Brecha , mayo , 1996)  

Ej emplif icado por estas dos visiones se puede cons iderar que la 

suspensión del Programa Educación de l a  S exual idad tiene un 

origen mul ticausal que sería importante ana l i zar a f i n  de que una 

nueva iniciat iva de ésta índole posea mayores elementos que 

pos ibli ten una acción exi tosa e ininterrump ida . 
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Filosofía del Programa 

Se considera necesario plantear cuál ha s ido l a  f il o s o f í a  y los 

obj etivos que el Programa Educaci ón de la Sexualidad pretendió 

desarro l l a r . Una vez en conocimiento de l a  mi sma se e s t ará en 

condiciones de abordar el  anál is i s . 

La metodología u t i l i z ada fue l a  recop i l a ción de varios documentos 

del Programa Educac i ón de l a  Sexualidad de los  que se ext raen los 

conceptos que se desarrol lan a continuac ión . 

Este Programa denomina "educación de la sexualidad al proceso 

educativo vinculado profundamente a la formación integral de 

niños y jóvenes, que les aporte información científica y 

elementos de esclarecimiento y re flexión para incorporar la 

sexualidad de forma plena, enriquecedora y saludable en todas 

las etapas de la vida, acorde con el contexto económico, 

histórico, social y cultural en que se vive". ( Ext raído del 

Segundo Documento del Programa Educac ión de la Sexual idad, 1 9 94 ) . 

Los obj et ivos que se planteó el Programa fueron: 

1) Lograr el desarro l l o  de un pensamiento crít ico que posib i l i t e  

la  adqu i s i c ión d e  acti tude s pos i t ivas hac ia l a  sexual idad 

entendida como elemento inherent e  al ser humano más que l a  

acumul ación de informac ión "per s e " . 

2 )  Favorecer el proceso a t ravés del cual es posible reconocerse , 

ident i f icars e ,  y actuar corno ser sexual y sexuado durante todo 
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el transcurso de l a  vida , sin temores , angu s t ias , y sent imientos 

de culpa . 

3)  Favorecer el desarrol l o  de roles sexuales en el marco de una 

dialéc t i c a  de valores basada en los derechos humanos ,  que 

propicie rela c i ones de respeto y equidad entre l a s  personas , 

superando toda discriminac ión de género . 

4 )  Revalorizar la  importanci a  del componente afect ivo en la  vida 

de l o s  seres humanos y en sus rel a c i ones entre sí , más a l l á  del 

víncul o  de l a  parej a .  

5 )  Favorecer un mayor 

cuerpo , como elemento 

autocuidado de l a  s alud . 

conocimiento y 

de autoest ima 

relac ión con el propio 

y de sus tento para el 

6) Favorecer la asunción de conductas sexuales sal udables 

conscientes , pl acenteras , responsables y de respeto hacia uno 

mi smo y los  demás . 

7) Prop i ciar la  comunicación en l a  parej a y en l a  vida famil iar 

promoviendo rela c iones equi t a  ti vas y hori zontales dentro del 

hogar ,  des t acando el respeto y consideración que en tanto 

personas merecen todos l o s  integrantes , cualquiera sea su sexo , 

edad y condic ión . 

8 )  Promover cri terios equitat ivos y conductas de responsab i l idad 

compart ida en l a  parej a ,  tanto en l a  procreac ión y el cuidado de 

la  des cendenci a ,  como f rente a l a  dec i s i ón y empl eo de métodos 

ant iconcept ivos. 

9) Promover conductas de responsabi l idad recíproca en l a  

prevención de l a s  enfermedades de t ra smi s ión sexual . 
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Posteriormente el Programa hace referenc i a  al concepto 

de educac ión como aquel que alude a un proceso dirigido a la  

comprens ión , bus ca el  des arrollo del pensamiento c rí t i co y 

promueve la autogest ión cons iderada como la verdadera reguladora 

del crecimiento interior . El concepto de educación que propone 

parte de l a  cons ideración del educando como suj eto a c t ivo con el 

que se debe establecer una buena comunicac ión . La inf ormac ión 

aportada prop i c iará l a  búsqueda de soluciones a l os problemas 

individuales y grupales para su resolución . Se f avorece a sí l a  

aprehensión , interiori zación y procesamiento del conocimiento , 

con l a  pos ibil idad de art i cularlo con los ya existentes . 

En l o  relat ivo a educación de l a  sexual idad , este enfoque 

propicia el conocimiento de l a  relac ión exi s tente entre el est i l o  

de vida y l a s  conductas protectoras o de riesgo para la  salud 

partiendo de l o  que ya está incorporado en los educandos. 

Sol amente cuando tomen conc ienc ia de é s t a  s i tuación , l os j óvenes 

podrán plantearse la  necesidad de cambios en los comportamientos 

y elaborarl o s  con el aporte de la información recibida . De este 

modo se inscribe este proceso en un marco de educac ión 

permanente . 

El concepto de sexual idad , pl anteado por el programa , alude a una 

forma de expres ión integral que posib i l i t a  una comuni cac ión 

plena , t ras cendente e intransferible de la sexualidad humana , por 

lo que jamás podría a s imi larse con los comportamientos de otras 

espec ies animales . La sexual idad es un elemento inherente al  ser 

humano desde l a  concepción hasta la muerte . Integrante de l a  

personalidad e s  l a  función orgánica que más repercute y está 

influida a la vez por el contexto soc ial en el que se des arrolla . 
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Una hipótesis explicativa sobre la suspensión del 

Programa 

De acuerdo a lo pl anteado en l a  introducc ión y s iguiendo el 

pensamiento de Lourau a continuación se desarrollarán los 

principales conceptos uti l i z ados para l a  el aborac ión de este 

trabajo . 

El autor entiende a toda norma universal , ya se trate del 

matrimoni o ,  de la educación , de la medicina , del régimen de 

s al ario , de l a  ganancia o del crédito , como una instituc ión . 

El hecho de fundar una fami l i a ,  el acta de matrimoni o ,  así como 

el fundar una asociación , inic iar un nego c i o ,  crear una empresa , 

un tipo de enseñanz a ,  un establec imiento médico también se 

designa como instituc ión . En otra época se habl aba de instituir 

a los niños ( en el sentido de formarl os ) y de instituir un pueblo 

( en el sentido de darle una constituc ión políti ca ) . 

Asimismo , formas sociales visibles por estar dotadas de una 

organización j urídica y/o material : una empresa, una escue l a ,  un 

hospital , el s i stema industrial, el s i stema escolar , el s i stema 

hospital ario de un país , son también denominadas instituciones . 

En l os tres casos menci onados el concepto de institución no tiene 

el mi smo contenido . ¿S igni fica esto que l o  abarca todo y por 

el l o  es confuso e inutil izable? . Es más exacto decir que , 

anal izado dial écticamente , se descompone en sus tres momentos: 

universal idad , particu l aridad , singularidad . 

El momento de l a  universalidad es el 11de la unidad positiva del 
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concepto. Dentro de ese momento el concepto es plenamente 

verdadero de manera abstracta y general " ( Lourau , 19 75: 10 ) . 

El momento de l a  particularidad "expresa la negación del momento 

precedente. Toda verdad general deja de serlo plenamente tan 

pronto como se encarna, se aplica en condiciones, particulares, 

circunstanciales y determinadas, vale decir que difieren por su 

origen social, edad, sexo, status" ( Lourau , 19 7 5:10) . 

Y sin embargo l a  sociedad funciona porque l a s  normas universales , 

no se encarnan di rectamente en los individuos: pasan por la  

mediación de f ormas sociales s ingulares , de modos de organización 

más o menos adaptados a una o varias funciones . El momento de 

la singularidad es el "momento de la unidad negativa, resultan te 

de la acción de la negatividad sobre la unidad positiva de la 

norma universal" (Lourau , 1 9 7 5 : 10) . 

Dotada de una organi zación administrativa, de una organización 

material , o de ambas a l a  vez , toda f orma social se def ine 

negat ivamente con respecto a las otras f ormas sociales y con 

respecto al conj unto del s i stema social . En efecto , todo 

ordenamiento instituye una ruptura entre l o  que se puede y l o  que 

no se puede hacer dentro de l a  forma social cons iderada . La 

ruptura concierne también a l o  que es deseable u obligatorio 

hacer y ,  por otra parte , a lo que no es ni deseable ni 

obl igatorio . Los modelos de acción posibles , las normas de l a  

acción impuestas y sancionadas y l o s  modos de l a  acción 

s implemente deseables constituyen , en el entrecruzamiento y en 

las contradicciones de una organi z ación s ingu l a r ,  un universo 

di ferente de los universos def inidos por otros ordenamientos en 

otras organi z aciones . 

13 



Cardan plantea que l a  dialéct ica de l o  instituyente y de lo 

ins t i tuido se desarro l l a  de l a  s iguiente manera: exi s te l o  social 

ins t i tu ido pero esto presupone siempre lo social ins t i tuyente . 

En épocas normales , l o  social se mani f iesta en l a  ins t i tución , 

pero esta mani festac ión es verdadera y a l a  vez f a l az , en cierto 

modo corno lo indi can los momentos en que lo social inst i tuyente 

irrumpe y emprende su t area s in intermediarios , los momentos de 

la revoluc ión . 

El concepto de insti tuido se def ine "como aqu ello que está 

establecido, el conjunto de normas y valores dominantes así como 

el sistema de roles que constituye el sostén de todo orden 

social" ( S chvarstein,  19 91: 26) 

Lo planteado no s igni f i ca que se deba caer en el error de 

designar ins t i tuc ión a la cosa establecida , a las normas vigentes 

porque - c orno expresa Lourau- es a fuerza de vaciar el concepto 

de instituc ión de una de sus instanc ias , instituir en el sent ido 

de fundar ,  c rea r ,  romper con el orden antiguo y crear uno nuevo , 

que la  sociol ogía terminó por ident i f icar l a  insti tuc ión con el 

orden establec ido . 

Es dec i r ,  no hay institución sin instancia ins t ituyente , 

solamente en los períodos de rela t i va calma dan l a  impresión 

( fa l s a )  de que lo insti tuido es lo único legít imo y eterno. 

(Lourau , 19 7 5 : 5 7 )  

El acercamiento a l a  f i l osofía del Programa y el marco que 

consti tuyen los conceptos teóricos antes menc ionados permi t ió 

esbozar una hipóte s i s  explicativa del porqué de l a  suspens ión del 
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Programa Educación de l a  Sexual idad . 

Se considera que partir de esta hipóte s i s  perm i t i rá el 

seguimiento del proceso de anál i s i s  que se ha rea l i z ado. De esta 

forma , nos encontraremos f rente a una propuest a ,  que s in duda 

será discutible,  c i rcunscripta ,  poco abarcat iva y que neces itará 

un desarrol l o  más exhaus tivo en una propuesta invest igat iva. 

La f inal idad ú l t ima que se perseguía con l a  implantac ión del 

Programa Educación de la Sexual i dad era ins t i tuir ( en el sent ido 

de fundar )  una educación sexual direc t a ,  expl í c i t a , plani f icada 

y voluntari a ,  más a l l á  de l a  educac ión indirecta , no plani f i cada , 

ni voluntaria que en ese momento era la  úni ca que exi s t ía . 

Aunque este Programa se originó a ins tancias de l a s  autoridades 

educat ivas competentes , era indudable que el trat amiento de l a  

sexual idad en f orma expl íc ita presentaría res istencias de diversa 

índole . 

Dicho Programa se enfrentó al ins t i tuido con tal fuerza que 

cuest ionaba y atentaba contra su mantenimiento no perm i t i éndole 

otra sal ida que su recha z o . 

Dentro de l a  hipótesis exp l i cativa que se desarrol l a ,  se 

cons idera que uno de l os mot ivos de la  posterior suspensión del 

Programa Educac ión de la Sexual idad , tendría sus raíces en una 

minimi zac ión -por parte de sus creadores y pl aneadore s - del 

ins t i tuido educat ivo/ sexual de l a  soc iedad uruguaya . 

A cont inuación se pl antean , por sign i f icativos , aquel los 

elementos contenidos en el  Programa que se oponen sustancialmente 

al insti tuido . 

Como es conoc ido , la  educación en el Uruguay se ha caracterizado 
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por ser marcadamente sex i s ta , del imitando en sus textos escolares 

y l i ceales cuál es el rol deseable que deben cump l i r  tanto 

muj eres como hombres y reflej ando la di ferenciac ión por géneros 

introyectada en nue s t ra cultura . 

A pesar de los di scursos explíc i t os , "la idea de superar t oda 

disc riminación por género" s in duda despierta res i s tenc ias . De 

ahí que , al plantearse en el programa la superación de la 

dis criminación mencionada, se esta f rente a un elemento 

revoluc ionario respecto al insti tuido actual . 

Cuando se es tablece " favorecer l a  ident i f icación sexual, sin 

culpa, temores, ni angu s t ias " ,  no sólo se está f rente a un 

elemento di ferente respec to al ins t i tuido s ino que también se 

desconoce un mecanismo de cont rol social . Uno de los grandes 

mecani smos de cont rol que se ha ejerc ido sobre l a  sexual idad 

es precisamente el de la culpab i l i zac ión int royectada en el 

individuo; de ahí la fuerza imperat iva que adquiere l a  sanción 

que recae sobre lo no permitido . 

Otro elemento a t omar en cuenta es la propuesta de " favorecer la 

comun i cac ión en la pareja y en la vida fami l iar" . Comuni car es 

transmi t i r ,  informa r ,  dar parte de una cosa , es tar en relación . 

La sexual idad ha s ido y es un tema tabú , un tema privad o ,  que el 

Programa t rasc iende a la vida públ ica . 

Es tar f rente a un tema tabú es estar f rente a un tema no 

conversado , en la medida de l o  posible ignorado,  negado . Exi ste 

un temor interiori zado : hablarlo sería reconocerl o ,  despertar 

curios idad e incitar la búsqueda de respuestas . Mient ras no se 
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converse , " no exi s te" y no constituye un problema . 

Otra propuesta que conmueve al  instituido es la  relación con el 

cuerpo . El cuerp o ,  t radicionalmente cons iderado s i gno de l o  

impuro , de l o  mundano , depos i t ario de l o s  deseos carnales , 

adquiere tal s igni f icación que sólo prescindiendo de su contacto 

se l ogra evi t ar toda " contaminación". El cuerpo , forma 

privi legiada de expresión ,  medio primario de acceso al 

conocimiento ,  a pesar de los cambios ocurridos en el imaginari o ,  

cont inúa siendo en nuestro matriz ado un medio de represión . 

La f i l o sofía , los  obj et ivos y los  val ores que f omentaba el 

Programa se oponían fuertement e ,  en rasgos generales , al 

ins t i tuido . Al haber recogido pocos element os del mismo no dio 

lugar a un proceso de inst ituc i onaliza c i ón. 

El Programa Educación de la Sexualidad fue un "intento" 

instituyente. Constituye un "intento" y no un instituyente en 

sí mismo por no haber sido capaz de convertirse en instituido. 

La hipótes is precedente es vál ida para l a  coyuntura actual por 

la que at raviesa el Programa . El t ranscurso del t iempo 

determinará s i  se seguirá hablando de un " intento" ins t i tuyente 

o s i  se lo podrá considerar como un movimiento ins t i tuyente que 

dio lugar a un nuevo inst ituido en l o  que ref iere a la  educación 

sexual . 
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Desarrollo de conceptos que respaldan la hipótesis 

Para arribar a l a  hipótes i s  precedente se parte de

conceptual i z a c iones referentes al  papel, función , f inal idad y 

caracterí sticas de la  educac ión y se establece la concepción de 

sexual idad que se desprende del imaginario colectivo . 

As imi smo se intentó ej emp l i f icar de qué f orma se habían 

relacionado l a  inst itución educación y la instituc ión sexual idad 

en nuestro país . Todos los  elementos menci onados constituyeron 

el soporte sobre el que se desarro l l ó  l a  hipóte s i s  explicativa 

y se exp l i c itan para una mej or comprens ión del suceso trabaj ado . 

Para comprender el concepto de educación es necesario reconocer 

el papel de l a s  ideologías , que operan como a spectos implícitos , 

no revelados que producen y determinan las  formas de producción 

del comportamiento . 

Desde las épocas más remotas el hombre ha hecho uso de su don de 

la palabra para comun icar conscientemente , de generación a 

generación , un acervo de experiencias prácti cas , de códigos para 

la interpretac ión de fenómenos naturales , de regla s ,  mitos , ritos 

y tabúes , convirtiendo así la social i z a c ión de l as memorias 

individuales en uno de 

supervivenc i a  de l a  especie . 

pasado l a  educación aparece 

humanas . 

los medios esenciales para la 

Por lej os que nos remontemos en el 

como inherente a l a s  sociedades 

Las directri ces del proceso de formación de nuevas generaciones 

están impuestas por los caracteres fundamentales de cada soc iedad 
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y por l a s  ideas colectiva s ,  rel igiosas , morales , económi cas y 

políticas , que representan los elementos componentes de cierta 

cultura , orientando la tarea educativa en una u otra dirección 

de acuerdo con su correspondiente escala de valores . 

Según Fernando de Azevedo el f in esencial , general y común , de 

la  educación, es s iempre el mismo , "hacer del individuo un 

hombre, o bien conformarlo al ideal de hombre y de vida que se 

ha forjado y domina en una sociedad o en una civilización 

determinadas "(De Azevedo , 1 9 6 9: 328). 

Edgar Faure plantea que l a  educación es a l a  vez un mundo en sí 

y un reflej o del mundo . E stá sometida a l a  sociedad y concurre 

a sus fines , especialmente al desarrollo de sus fuerzas 

produc tivas , atendiendo a la  renovación de los recursos humanos 

y de forma más general , reacciona necesariamente a las 

condiciones ambientales a las que se hal l a  sometida . Por eso 

mi smo , contribuye a engendrar las condiciones obj etivas de su 

propia trans f orma ci ón , de su propio progreso .  Sin embargo , l o  

que se ve con mayor claridad e s  que l a  educación h a  s ido hasta 

ahora , en todas las formas estables de la sociedad, un 

instrumento privilegiado , para el mantenimiento de los valores 

y de l a s  rel aci ones de fuerzas exi stentes . 

La educac ión ej erce tanto las funciones de reproducc i ón o de 

renovación . De hecho , una de sus funciones esenc iales es l a  

func ión de repetic ión: repetir a cada generación el saber que la 

generación precedente poseía ya de sus antepasados .  Por lo tanto 
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una de las tareas de los s i s temas educat ivos es t ransmi t i r  los 

valores del pasado , es a sí que la educac i ón consolida las 

estructuras exi s tentes , forma individuos aptos para vivir en la 

soc iedad tal y como es . Bajo este ángulo , y s in carga 

peyorativa , la educac ión es conservadora por naturaleza . 

De l o  anterior , no debe dedu c i rse que l a  educación 

- impo s ib i l i tada de mod i f i car y corregir por s i  sola l a s  

condiciones de l a  sociedad- quede convert ida en una pieza pas iva . 

La relac ión de subordinación que exi s te entre ella y el s i stema 

socio-económi co no es tal que le resulte impos ible actua r ,  s i  no 

sobre el conj unto , al  menos sobre alguno de sus elementos. Se 

ej ercen fuerzas en el sent ido de una renovaci ón de las 

estruc turas y de los contenidos de l a  educac ión a fin de que ésta 

pueda concurrir más o menos direc tamente a las trans formaciones 

sociales , l o  que seguramente es posible a cond i c i ón de que se 

tenga una v i s i ón de l a  sociedad en función de l a  cual se puedan 

formular los obj et ivos de l a  educac ión . 

Hasta principios del s iglo XX, la educación era responsabil idad 

de las f ami l ia s , las ins t i tuciones rel igiosas , las escuelas 

subvenc ionada s , las es cuelas de aprendi z  aj e profesional y los 

establec imientos independientes de enseñan z a  superior . En la  

actual idad , en la  mayoría de los países del mundo , estas 

responsabi l i dades i ncumben principalmente a los poderes púb l icos , 

y ello obedece a t res raz ones , según el pensamiento de Edgar 

Faure: 1 )  hay una tendencia general a contar con los organi smos 

públi cos para sat i s f acer las necesidades sociales ; 2 )  en casi 
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todos los países , se considera que el Estado , aún cuando él mi smo 

admi t a ,  o en algunos casos, est imule l a s  iniciat ivas privadas , 

es el único capa z de asumir la  responsabil idad global de la 

política educacional; 3) numerosos gobiernos , conscientes de l a  

importancia del papel polít ico cada vez mayor de la  escuel a ,  

están interesados en asegurarse su control . 

Una vez pl anteada una conceptuali z ación de lo que en el t rabaj o 

se entenderá por educación , se cree conveniente rea l i zar un breve 

aná l i s i s  que nos permi ta di scernir s i  se puede considerar a la  

educación como una inst itución t al como la ent iende Rene Lourau . 

El autor p l antea una de las acepciones del concepto de 

insti tución en t anto "norma universal" que se asocia a una serie 

de normas ,  modelos y valores de comportamiento de una determinada 

sociedad . La Con s t i tución de l a  Repúbl ica Oriental del Uruguay 

mani fiesta en el art . 70 que : "Son obligatorias la enseñanza 

primaria y la enseñanza media, agraria o industrial " .  

Pero , por otra parte también se le denomina inst itución al hecho 

de fundar , de crear . La educación es un fenómeno que pasó por tal 

etapa en el momento de su creación y que vuelve a t rans itar por 

la misma cada vez que se cambian las políticas educat ivas ( en 

nuestro medio ¿un ejemplo de refundación sería l a  actual Reforma 

Educa ti va? ) 

La tercera y ú l t ima acepción que Lourau plantea respecto al 

concepto de insti tución es el " de ser formas vis ibles por estar 

dotadas de una organi z ación j u rídica y/ o mater ial " . Como 
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ej emplos se pueden mencionar tanto a los s i s temas educativos corno 

a la organización de la escuela , el l i ceo y la UTU . 

Los aportes de Lourau permiten entender a la educación desde una 

óptica diferente a la trabaj ada hasta el momento , ampl iando y 

complej izando el conocimiento del ent ramado de relaciones que la 

inst itución encierra . 

Cómo ya ha sido planteado , corresponde , en este momento 

exp l i c itar cuál es la concepción de sexualidad manej ada en este 

t rabaj o .  

Se entiende a la sexualidad como un aspecto inherente al ser 

humano que involucra mucho más que su sexo b i ológico . Está 

presente en todas las f ormas de relacionamiento de los individuos 

por ser parte de su naturaleza . Cuando mujeres y hombres se 

comunican con personas de igual o dis tinto sexo lo hacen , 

inexorablemente,  desde un plano sexuado . No hay moment o ,  acc ión 

o dec i s ión , consciente o inconsc iente en la vida de cualquier 

individuo que no carezca de componente sexual . 

Por l o  tanto se def ine a la sexual idad humana como "la forma de 

expresión o el conjunto de formas 

humano, vinculadas a los procesos 

sociales del sexo " ( Cerrutti, 1 9 9 0 : 2 4 )  

de comportamiento del ser 

somáticos, psicológicos y 

Mario Gantier Gonz ález sost iene que "el ejercicio de la 

sexualidad es una necesidad social básica, con gran repercusión 

en el bienestar individual y en las relaciones interpersonales, 

en lo afectivo y en la comunicación con el otro. La necesidad 
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de complementariedad, trascendencia y comunicación, motiva el 

acercamiento de los individuos entre sí" ( Cerrut i ,  tomado de 

Gant ier , 19 9 0 )  

El derecho a la sexualidad , cons t i tuye por t anto un derecho 

inal ienable del ser humano , así como el derecho a la vida , a la 

libertad , a l a  j u s t icia social , a la educac ión , la s a lud y el 

t rabaj o .  

S i  hace ref erencia específicament e a nue s t ro medio es necesario 

de f inir aquellos valores y act i tudes sexuales que exi s t en en 

tanto ins t i tuido de la sociedad uruguaya . 

El mi smo pregona el tratamiento de la sexualidad en tanto 

" sexualidad objet i va" , no compromet ida. Se habla sobre ella en 

términos de verdades generalizable s , buscando la uniformi z ación 

de conductas y comportami entos sexuales. 

Dentro de los valores ins t i tuidos en la sociedad uruguaya 

contemporánea se señala la desvalor i z ación de la muj er respecto 

del hombre en tanto partícipes de una rel ación dicotómica 

pas ivo/act ivo que refuerza la discriminación por género . 

La asociación sexualidad- reproducción , idea que se ha ido 

debilitando con el correr del t iempo pero que aún prevalece en 

ciertos sectores de la población ,  en detrimento de la s exualidad 

placentera legit imando la di sociación familia-procreación/ 

cuerpo- placer . 

La exi s t enci a  de una ideología sexi s t a , que a t ravés de la 

imagen "muj er obj eto" - "mu j e r  sometida "  vs . "hombre viril" -
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"hombre reci o" perpetúa la  dominac ión de éste sobre aquel la . 

Los soportes cul turales del machismo , heredados de l a  t radi ción 

hispana , es t án dentro de l a  misma sociedad que contribuye a 

perpetuarlos cuando alaba y destaca todas aquel l as "ac t i tudes 

mas culinas " ( ac t ivismo , agres ividad , compet i t ividad , 

protagonismo , fortaleza ,  durez a ) , mientras que inf ravalora 

aquel las supuest as caracterís t i cas inherentemente " femeninas" 

(pas ividad , i nseguridad , blandura , deb i l idad , suavidad , e t c )  . 

Rel aci ones sexuales legit imadas por el casamiento y por la  edad , 

aunque se admit an las relaciones pre-matrimoniales se j u zgan de 

manera diferente en funci ón de l a  edad . 

La universal i zación y unif ormi z ación 

comport amientos deja entrever un severo 

castiga las opciones diferentes como 

" enfermas" establec iendo como única 

heterosexualidad . 

de valores 

control social 

"desviadas" y 

opc ión vál ida 

y 

que 

aún 

la 

La ideol ogía subyacente en l os contenidos de l a  enseñanza 

cont ribuye poderosamente a conformar pautas di ferenciales de 

comportamiento t ransmit iendo a los alumnos la imagen de muj er y 

hombre , model o con el que deben iden t i f icarse; y al  mismo t iempo 

la diferente valoración que l a  sociedad hace de l os individuos 

de cada sexo . 

De es to resulta un s istema ideol ógico marcado por l a  

dis criminac i ón por género dónde s e  puede ver que l os problemas 

sexuales no son problemas individuales , ps ico-biológicos , s ino 

sociales y polít i cos . Al respecto se podría citar a Giovanni 

Jervis cuando expresa : "La distinción entre problemas privados 
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y personales ( no políticos ) y problemas colectivos (de carácter 

político ) es una distinción falsa y un instrumento de defensa 

del sistema social en que vivimos. Es necesario transformar en 

un problema colectivo y político la miseria sexual que hoy es 

vivida como un problema personal y, para ello es fundamental 

comprender y reconocer la vinculación entre el comportamiento 

sexual individual y el modelo de sexualidad que se nos inculca 

... " ( Lutz , t omado de Jervi s , 1 986 ) 

La sociedad uruguaya , ¿con una velada matriz rel igiosa? , ha 

reforzado la escis i ón cuerpo /alma , adj udicándole al primero 

todos los pecados conceb ibles , la sign i f icación de lo impuro , 

los resabios del inst into animal , a la vez que reserva para el 

alma t odo lo sagrado , lo puro , lo t rascendental . E s  dentro de 

este marco que la sexualidad en el Uruguay se ha reservado por 

muchos años y en numerosos círculos al ámb i t o  de lo procreativo 

desconociendo la fuente de placer que es en sí misma .  

Los individuos ,  indepenf ientemente de la sociedad en la que se 

encuent ren insertos t srben - explíci ta 0 implíc i tamente- que 

exi s ten una serie de lval ores referidos a la sexualidad de 

carácter "universal" y 1e cumpl imiento " ob l i gatorio" a f i n  de no 

ser estigmat i zados o se�regados . 

Por otro lado , esos valo�es referentes a la sexualidad , fundados 

en una época determin da , en el t ranscurso de la historia 

" su f ren " permanentes c

J
e s t ionamientos . Es así que si bien en 

otros t iempos h i s t óricop la homosexual idad -como en la cul tura 

clás ica griega- fue un c mportamiento aceptado , en la actual idad 

la conducta sexual impe ante y aceptada es la heterosexual idad . 
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Una vez más es prudente aclarar que los val ores sexuales de una 

soc iedad varían en función se de las  características de la  

mi sma , del tiempo,  del lugar , de su propia historia en el plano 

sexual , etc . 

Una vez que se 

sexual idad que 

ha expuesto la concepción de educación y de 

subyace l a  real i zaci ón del trabajo se cree 

pertinente rea l i zar un breve anál i s i s  de l o  que se denomina 

proceso de socialización y de interiorización. S e  def ini rán los 

conceptos mencionados y se planteará a l a  f ami l ia como primer 

espac io de social i z ación de los niños . La mención a l a  f ami l i a  

adquiere relevanc i a  en l a  medida que "enseñ a "  a los  individuos 

"qué es lo que se debe y qué es lo que no se debe hacer" mucho 

tiempo antes de su inserción en el s i stema educativo . Por lo 

tanto , debe conc luirse que los individuos no ingresan a l a  

institución educativa como una "tabla ras a " , s i n  conoc imientos 

y cond i c i onamientos anteriores . Tal a f i rmac ión es apoyada por 

la corriente contructivi sta cuando plantea que el alumno l lega 

al s i stema educativo con conocimientos previos y por l o  tanto 

hay que construi r  a partir de ese conoc imiento . 

Berger y Luckmann denominan social i z ación a aquello que puede 

def ini rse como "la inducción amplia y coherente de un individuo 

en el mundo objetivo de una sociedad o en un sector de él 11 • "La 

socialización primaria es la primera por la que el individuo 

atraviesa en la niñez; por medio de ella se convierte en miembro 

de la sociedad. La socialización secundaria es cualquier 
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proceso posterior que induce al individuo ya socializado a 

nuevos sectores del mundo objetivo de su sociedad". ( Berger, 

Luckmann , 19 6 8 : 16 6 )  

Ocurre durante toda l a  vida del individuo, pero es s in duda en 

la  niñez y sobre todo en l a  adolescenc ia, donde adquiere su 

mayor des arrol l o .  La social i z ación constituye un requ i s ito 

fundamental para que el adolescente se transforme en adulto . 

Por otra parte , se entiende por interiorización al  proceso a 

través del cuál se desc ribe l a  rel ac ión del individuo con las 

instituciones . 

incorporación del 

existencia formal 

P roceso 

sostén 

de 

que abarca dos estadi os: l a  

proporcionado a l  individuo por l a  

l a s  instituciones, el individuo 

interioriza, introyecta l a  regla ins titucional . El segundo 

estadio es l a  personificación que corresponde a la parte de 

proyecc ión individual que l a  institución neces ita como una 

adhesión l ibre para no ser una forma vacía y exterior al 

individuo . "A la introyección de las formas instituidas de la 

vida social debe agregarse entonces la proyección de voluntades 

instituyentes, si se quiere que las instituciones nazcan y 

sobrevivan". ( Lourau, 19 75: 6 0 )  

Se parte del hecho de que el individuo en su interacción 

permanente con l a  cul tura aprende que su desenvol vimiento futuro 

está pautado por una serie de normas, val ores y costumbres . 

Aprende que en la  soc iedad existe una forma de rel ación hombre­

muj er, una manera de concebir el cuerpo y el pl acer . Aprende a 

expresar l a  sexualidad determinada por el intercamb io entre él 

y el ambiente en el cual transcurren niñez , juventud y vida 
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adulta . 

Como célula básica de la sociedad , la f amilia t iene influencia 

capital en el aprendi zaj e social y en el desarrollo de la 

personalidad , por lo t anto es el primer espacio de sociali zac ión 

y de interiori z a c ión que encuentra el niño . 

En lo referente a la esf era sexual, es a este nivel donde el 

niño recibe las primeras inf ormaciones, los mensaj es verbales y 

extraverbales , por lo que resulta importante detenerse a 

reflexionar sobre algunos aspectos de la vida cotidiana . 

Las expectat ivas que conc i t a  el futu ro nacimiento de un niño o 

de una niña , la alegría con que se rec ibe todavía al varón 

primogénito como con f i rmación de la vi rilidad paterna y la 

cul tura del "rosado o el cele s t e "  que se pone en marcha desde 

ese momento ,  son algunos de los elementos que comienzan a 

imprimir pautas en l a  sexua l i dad del recién nacido . 

Más adelante irá aprendiendo que en su cuerpo hay zonas 11lindas11 

y " buenas",  cuyo reconocimiento provoca regoc i j o  f amiliar y 

cuyos nombres se rep i t en reiteradas veces para que el niño los 

reconoz ca y aprenda. Al mi smo t iempo se le dirá que hay zonas 

11sucias 11 o " malas 11 cuya mano no puede explorar con la misma 

naturalidad que las otras sin causar male star a su alrededor y 

que resultan innombrables .  

La marcada d i s c riminac ión de los roles s exuales hace que los 

j uguetes que se of recen a niñas y varones conlleven 

implícitamente el s i s t ema de valores imperante . A las niñas se 

les enseña j ugando a "atender la casa" y ser "atract ivas y 

coquet as " mientras que a los varones se le s enseña a "const ru i r  

las casas" y a "desarrollar diversas habilidades", que serán 
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fundamentales para su futura integración social . Con el 

t ranscurso del t iempo, se ha producido una rel a t ivización de 

estos valores pero por ahora continúan s iendo los imperantes en 

nues t ra sociedad . 

El anál i s i s  h i s tórico de José Pedro Barrán corrobora estas 

observaciones . En nue s t ra sociedad , la  muj er at rapada por el 

s i stema de l a  f ami l i a  burguesa asumió el rol que le habían 

as ignado l o s  hombres que l a  dominaban . Se qui so bel l a  y ociosa , 

se vio débil,  dul c e ,  t ierna , del i cada , pas iva , niña , adorno , 

histérica y tonta , en una palabra "femenina " .  

Dentro de e s t a  cul tura patriarcal y burgues a, de los sexos 

separados se pasó a los sexos enf rentados, enf rent amiento que 

solo podía concluir en l a  muj er dominada, e s  dec i r, convertida 

en subal terna del padre, el  e sposo o el hermano mayor . 

Esa muj er moldeó su sensib i l idad y su conducta combinando sus 

característ icas sexuales con l o s  valores que la cultura 

dominante la  impulsó a interna l i zar . De ese modo , fue madre 

abnegada; l a  compañera del hombre , esposa "casta" . 

Inmersa en esa cultura mas culina, la  muj er creó su sen s ib i l idad 

y entendió su f emineidad como una mez c l a  en dos i s  iguales de 

puerilidad, vi rtud y roman t i c i smo, un reinado del sent imiento 

ingenuo que excluía toda alusión a la sensual idad . 

S t e l l a  Cerru t t i  plantea que el surgimiento de la  f ami l i a  

patriarcal , determina la  aparic ión d e  una serie d e  dual idades: 

a) En el pl ano social, la aparición de dos es feras totalmente 

dif erenciadas, l a  púb l i c a  y la privada , a cargo de varones y 
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muj eres respect ivamente . 

privado,  quedando a su 

La muj er quedó res tringida al ámbito 

cargo la reproducc ión biol ógica , l a  

educación y e l  cuidado de l o s  hijos , enfermos, ancianos y l a s  

tareas domé s t i ca s . 

"La misión de la mujer está en el hogar y no en la calle porque 

al darle injerencia en las causas políticas, de hecho el rol de 

la mujer honesta desaparecería, - la política - la sacaría fuera 

de sus hogares, la entusiasmaría, la enardecería ... , cambiaría 

su moral primero y su físico después. . . la llevaría a una 

lamentable desmoralización" ( Barrán , 1989:6 2 ) . 

b) En l a  é t i c a  sexual l a  ins tauración de una doble norma , en la 

que se adjudi ca permi sividad sexual al varón, en t anto que l a  

sexualidad de l a  muj er e s  reprimida exigiendosele virginidad y 

f idel idad a su marido , no considerando importante su prop i o  

pl acer . 

"El código penal de 1889 también testimonia el intento de volver 

inexpugnable a la familia y escarmentar con firmeza las 

transgresiones morales de la esposa. 

"castigada con prisión de 15 a 1 8  

aumentaría "de uno a dos grados 

delincuente", éste recibiría la 

La mujer adúltera sería 

meses" y la pena se le 

si fugare con el co-

misma pena. El marido 

adúltero, en cambio, sólo sería castigado con la misma pena si 

"tuviere concubina en la casa conyugal o fuera de ella con 

escándalo público 11 ( Barrán , 1989: 7 2 )  . 

c )  Doble imagen femenina , acorde con la  necesidad y exigenc ias 

sociales; la "mu j er buena" es la muj er de l a  casa , la madre o la 

virgen , la " mu j er mal a "  es la "mujer públ ica" , la muj er dedicada 

al placer , a l a  sexual idad . 
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d) Doble acepción de l a  sexualidad : 

* reproducci ón: forma líc i t a ,  socialmente aceptada , vincul ada 

al mat rimonio y a l a  f amilia 

* placer: forma válida para el hombre en determinado contexto 

sin que se devalúe su moral . 

"Para el burgués católico - liberal, la vida sexual femenina debía 

ceñirse a tres limitaciones: ninguna relación sexual fuera del 

matrimonio, que en éste esa relación se deshedonizara casi por 

completo y que su único objetivo fuese la procreación" 

( Barrán , 1989: 1 7 2 ) 

Si bien la s ociedad se ha ido mod i f i cando sustancialmente desde 

la formación de la f ami l i a  patriarcal hasta l a  actual idad , y la  

mujer ha increment ado no tablemente su part icipación en diversos 

planos ( laboral , social , polít i c o ,  e incluso sexual) sub s i s ten 

aún situaciones de d i s criminación en diversos órdenes de l a  vida 

cotidiana. 

Una vez que se ha intentado s i tuar al individuo , es decir que se 

ha planteado en qué condiciones ingresa a la insti tución 

educativa, resulta interesante es tudiar qué sucede una vez que 

se incorpora a la  mi sma . 

estudiar desde varios 

Los cambios son relevantes y se pueden 

ángulos: ¿qué se les enseña a los 

alumnos?, ¿qué acti tud adoptan los maest ros?, ¿qué filosofía 

subyace a lo educat ivo?,  etc. Pareció ejemp l i f i cante plantear 

cuáles eran los contenidos que tanto textos de primaria como de 

secundaria exponían en rel ación a l a  educación sexual . 
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La conducta sexual de los seres humanos se expresa en rel a ción 

a valores , que son cri terios de estima c ión , deseabi l idad y 

aceptac ión que dan sign i f i cado y sent ido a la  cul tura de una 

soc iedad , determinando y sancionando qué debe hacer cada 

individuo de acuerdo con su rol y status . 

La educac ión sexual informal , se l l eva a cabo a t ravés de 

mecani smos espontáneos de sociali z ación en donde se t i enden a 

reproducir las normas derivadas de los val ores establecidos . Se 

traslada de este modo una é t i ca sexual con valores y normas que 

no s iempre están acordes con l a  s i tuación social , creándose 

contradicc iones que se t raducen en s i tuaciones de desencuent ro 

y suf rimiento del individuo y del núcleo f amil iar . 

Con respecto al  papel del s i stema educativo formal en el proce s o  

de social i z aci ón de la  sexual idad se podría dec i r  que s i  bien no 

exi s te en l a  actualidad un programa de Educac i ón Sexual con 

obj et ivos específ icos , ni a nivel de Institutos de Formación 

Docente , ni en o t ros centros educa t i  vos , es innegable que a 

t ravés de l a s  act ividades cotidianas y de los l ibros de texto 

escol ares y l i ceales , se están trasmi tiendo representaciones 

sociales de l o  femeni no y de lo mas cul ino . 

De la  invest igación rea l i z ada en 1 9 8 0 , por Nea Fi l gueira , 

acerca de l a s  orientaciones val orat ivas y l a s  imágenes de l a s  

personas según s u  sexo , predominantes en l o s  l ibros de lectura 

util i z ados en la escuela primaria de nues t ro país , se extrae: 

Madre : l l eva y t rae a los hij os a la escuel a o a l a  playa , 

cuida , enseña a asearse , ves t i r se, a proteger y cuidar animales 
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y plantas ,  da apoyo afect ivo a los h i j os, cocina, a sea la  casa, 

hace l a s  compras diarias sola o con algún h i j o ,  teje cuando l a  

f ami l ia está reunida o cuando salen a un paseo , l l ora ( de 

emoción ) en rel ac ión al  comportamiento de algún h i j o ,  se asusta 

( por sus h i j os ) , los reprende , los  perdona , está s iempre 

presente a l a  hora de l a s  comidas . 

Padre : va y viene del t rabajo , inst ruye a l os hijos acerca de l a  

naturaleza , e l  t rabaj o, la  vida social, j uega con e l  hij o varón , 

l o  l leva a pes c a r ,  lee el diario cuando l a  f ami l i a  está reunida , 

narra cuentos a los hij os, manej a el auto , da órdenes , pone en 

penitencia , no siempre está presente a l a  hora de las comidas . 

Padre y madre juntos no rea l i z an acc i ones , salvo un caso ( cuando 

compran regalos para los hijos ) es deci r  que los roles de esposo 

y esposa , s ino en rel ación con el rol, que se supone idént i c o ,  

de padre y madre . 

S i  b ien l o  pl anteado tiene vigencia t ambién es importante 

mencionar la existenc i a ,  desde hace t res años , de la colección 

" Un niño , un l ibro " que se entrega a todos los  a l umnos de l a  

escuela primaria . Interesa resaltar , respecto a e s t a  colecc ión , 

la rel ati vizac ión que rea l i za del signi f i cado de muj er y de 

hombre que has t a  el momento prima en los textos escol ares . A su 

ve z ,  el libro de sexto año hace menc i ón expl ícita a la  

sexual idad y aborda el  tema en varias de sus páginas . 

Estos nuevos intentos modi fican el ins t i tuido vigente, pero su 

reciente u t i l i z ación no nos permi te d i s t i ngir los cambios que se 

están produc iendo . 
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En los textos l i ceales l a  mención a l a  sexual idad aparece , 

únicamente , en el Curso de Biología correspondiente al Tercer 

año del Ciclo Bás ico . 

"En general, desde el punto de vista psicológico se acepta que 

el hombre tiene más :tuerza, más impulsos de lucha, mayor 

tendencia a la abstracción, al idealismo y mayor preocupación 

por los problemas sociales, por el bienestar de la colectividad " 

Dentro de los caracteres psicológicos, en general se acepta que 

es característica :femenina una mayor perseverancia, más 

afectividad y sensibilidad, así como mayor espíritu práctico. 

Habitualmente posee un :fuerte sentimiento de :familia y 

materno" . ( Anzalone , 1994 : 6 9 )  

E n  otro capítul o ,  bajo u n  subtítulo que hace referencia a l a s  

caracter í s t icas de l a  adolescencia en e l  plano de la  sexual idad , 

se plantea : 

"La sexualidad sufre toda una evolución permanente durante todo 

el ciclo sexual de una persona . 

El lactante obtiene placer al ser mecido, o al recibir caricias, 

por sensaciones táctiles en la superficie de la piel. 

Alrededor de los 4 meses adquieren importancia las actividades 

orales ( mamar, succión del chupete ) .  

A los diez meses aproximadamente son las :funciones excretoras 

las más importantes : 

( orinar ) ,  distención 

distensión y vaciamiento de las vejiga 

y vaciamiento del recto ( de fecar ) .  Se 

ad.mi te que el infante manifiesta placer al controlar 

voluntariamente la expulsión de la orina y/o materias :fecales. 

Alrededor de los 3 años, la sexualidad se vincula a los órganos 

genitales externos que llaman la atención de la niña o del niño . 
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Entre los 4 y 6 años, aparece un momento crítico en la 

sexualidad, pues los niños concentran su interés en el 

progenitor del sexo opuesto ( es el llamado complejo de Edipo y 

de Electra ) 

Posteriormente, si se maneja adecuadamente la situación, cada 

niño adopta como modelo al progenitor del mismo sexo : el varón 

al padre y la niña a la madre. 

En la pubertad se inicia el rechazo de esos modelos y se buscan 

modelos alternativos : actrices y actores , cantantes de moda , 

deportistas, etc. que se constituyen en í dolos " .  ( Anzalone, 

1994 : 17 0 )  

Este texto , ampliamente utili z ado por adole scentes , agota en 

estas pocas y desorientadoras l ineas la complej a  t emá t i c a  de l a  

sexualidad . Parece s igni f i cat ivo , que e n  el único lugar del 

texto donde exi s t e  un subt ítulo e specí f i co : sexualidad 

adolescente , se lea un recuento h i s tórico de las d i s t intas 

etapas sexuales pero no exi s t a  re f e renc i a  a lo que ocurre en la 

adoles cenc ia . 

A part i r  del año 1995 se incorpora a la b ibliograf ía de tercer 

año del Ciclo Bás i co un nuevo text o ,  "Adoles cenc i a  y Salud " , que 

se suma a los t extos ya exi s tentes . El mi smo t iene la 

concepc ión que man i f iesta el Programa Educac ión de la Sexualidad 

y su ut i l i zac i ón en la bibl i ogra fía de tercer año fue aprobada 

por el CO . D I . CEN . Qui z á s  la existencia de este mat erial 

cons t i tuya un paso más en el l ento proceso de ero s i ón del 

inst ituido . 
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A modo de reflexión 

Ante l a  f inal i z ación de este trabajo surge l a  s ati s facci ón que 

produce toda tarea culminada . Se pudo cump l i r  con el c ometido 

deseado : ana l i zar l a  existenc i a  y suspens ión del Programa 

Educación de l a  Sexual idad a l a  luz de algunos conceptos 

teóricos aportados por Lourau . Recorrer la trayectoria de 

génes i s ,  evoluc ión y suspensión , así como trans itar l a  

conformación de l o s  conceptos de edu cac ión y sexual idad en l a  

idiosincrasia de nuestra soc iedad fue lo que permitió arribar a 

l a  hipóte s i s  exp l icativa anhelada . 

La conceptual i z ac ión del Programa como un "intento" instituyente 

posibil ito su anál i s i s  en conf rontación con el instituido 

imperante . Las conclus iones a las  que se arriba se entienden 

coherentes c on l a  fase de evoluc ión en l a  que se encuentra el 

Programa , pero se pl antea la incertidumbre respecto a lo que 

ocurrirá con el transcurso del tiempo : ¿se podrá anal i zar este 

fenómeno como un movimiento instituyente? y ¿los obstácul o s  que 

el Programa ha tenido que enf rentar no constituirán parte de su 

evolución? . 

Sería interesante evaluar , dentro de algunos años , cuál ha sido 

el destino del Programa ya que se considera que cuando l a  

educación sufre cambios sustantivos cómo l o s  que requería l a  

apl icac ión del Programa Educac ión de l a  Sexual idad necesita , 

indudablemente de un tiempo de adaptac i ón y su aná l i s i s  requ iere 

un mayor t iempo de e spera . 
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El Programa Educación de la Sexual idad fue suspendido en año 

l 9 9 5  y has t a  l a  a c tual idad no se han retomado sus acciones , pero 

su exi s tenc i a  ha dej ado huel l a s  en el ins t i tuido que abren 

posibil idades y plantean interrogantes respecto de su des t ino 

f inal . 
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